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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


La  mujer  demócrata. 
¡Guerra  á  las  mujeres! 
¡Guerra  á  los  hombres!  (segunda 

parte  de  Guerra  á  las  Mujeres!) 

Corona  y  gorro  frigio. 
Al  infierno  en  coche. 
Dispense  usted. 
Al  sol  que  más  calienta. 

PESCAR  EN  SECO.  (Zarzuela,) 
Á  LAS  cinco. 
Amor  al  arte. 
Nobleza  de  amor. 
El  Conde  del  Muro. 
Por  un  telegrama. 
En  la  misma  moneda. 


Una  casa  de  préstamos. 
La  perra  de  mi  mujer. 
La  riqueza  del  trabajo. 
¡Seis  reales  con  principio! 
El  cuerpo  del  delito. 
El  sol  de  la  caridad. 
A  LAS  puertas  del  cielo. 
El  tesoro  de  los  sueños. 
La  chaqueta  parda. 
El  fin  del  cuento. 
Herir  en  el  corazón. 

SOLEDAD.  (Zarzuela.) 

Entre  dos  leones. 
La  noche  de  estreno. 


NO  DRAMÁTICAS. 

PRIMEROS  ACORDES ,   Colección  «le  poesías. 


LA  NOCHE  DE  ESTRENO, 

JUGUETE  CÓMICO 
EN    UN    ACTO    Y   EN    PROSA, 


tRIGINAl    BE 


DON  JOSÉ  JACKSON   VEYAN, 


R»»res#ntado   por   primera  vez  en  el  Teatro  MARTIN    el  día   22   dt 
Noviembre  de  1879. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ.— CALVARIO,    IX 
1&79, 


PERSONAJES.  ACTORES. 


PLÁCIDA Sras.  Urrutia. 

PETRA García. 

DON  TELESFORO .  .... Sres.   Mesejo. 

DON  ANTONIO Infante. 

SALVADORITO Beltrami. 


La  acción  en  Madrid. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  síd  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesione*  ae 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el 
Teatro,  de  los  HIJOS  de  A.  GULLON,  son  los  exclusivamente 
encargados  ríe  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y 
¡leí  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  heeho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


SEÑOR  DON  JOSÉ  MESEJO. 

Mi  estimado  amigo:  La  favorable  acogida  que 
el  público  ha  dispensado  á  esta  obra,  y  los  nu- 
merosos aplausos  que  le  ha  prodigado,  se  deben 
indudablemente  al  indisputable  talento  de  us- 
ted. 

Admita,  pues,  la  dedicatoria  de  la  misma,  co- 
mo una  prueba  inequívoca  de  la  amistad  que  le 
profesa  su  admirador, 


JOSÉ  JACKSON. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  forc.  Baleon  en  se- 
gando término  derecha.  Velador  eon  periódicos,    papeles,    etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparece  D.   TELESFORO. 

Las  ocho  y  cuarto:  faltan  quince  minutos  para  empe- 
zarse la  función.  Si  yo  hubiera  tenido  valor  para  asis- 
tir al  estreno  de  mi  obra...  Pero  es  de  mejor  tono  que- 
darse en  casa.  Así  cuando  me  llamen...  porque  de  se- 
guro llaman  al  autor,  dirán  que  no  estoy  en  el  teatro: 
me  vendrán  á  buscar  y  el  público  impaciente  al  verme 
salir...  No  quiero  peüsarlo.  Me  estremezco  de  placer. 
¡Y  qué  ovación  me  preparo!...  Doce  coronas  tiene  mi 
hija  en  la  platea  número  dos.  Los  actores  no  están  ala 
altura  de  sus  papeles,  pero  en  cambio  la  obra  tiene  si- 
tuaciones de  primer  orden.  aCuninghan,  ó  celos  y  amor 
de  un  salvaje.))  El  título  salva  el  drama.  Toda  la  pren- 
sa lo  elogioCsin  conocerlo.  Hasta  La  Correspondencia 
habla  bien  de  él.  (co&e  La  Correspondencia.)  «Esta  no- 
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»che  tendrá  lugar  en  el  teatro  de  Novedades  la  prime- 
»ra  representación  de  un  drama  trágico-filosófico,  de- 
»bido  á  la  elegante  pluma  del  inspirado  maestro  de 
»obras  públicas,  don  Telesibro  Canutillo.  El  nombre 
»del  autor  nos  excusa  todo  elogio.»  Cuatro  duros  me 
ha  costado  el  bombo.  Quién  me  había  de  decir  que  á  los 
cincuenta  años  había  yo  de  despuntar  en  autor  dramá- 
tico. Vaya  usted  á  saber  lo  que  el  destino  nos  reserva  á 
cada  cual.  Si  los  amigos  á  quienes  repartí  sesenta  bu- 
tacas sabrán  aplaudir  á  tiempo?  Lo  que  allí  hace  falta 
es  uno  que  tenga  buenas  palmas  para  romper  el  fuego. 

Estoy  en  aSCUaS.  (Va  al  balcón .) 

ESCENA  II. 

EL  MISMO  y  PLÁCIDA. 


Plac. 
Telesf. 
Plac. 
Pelesp. 


Plac. 
Telesf. 
Plac. 
Telesf. 


Plac. 
Telesf. 


Plac 


Pobre  esposo  mió!  Ha  perdido  la  cabeza.  ¡Telesforo! 

El  galán  tiene  el  defecto  de  chillar  mucho,  (sin  oiría.) 

Telesforito! 

(Distraído.)  Por  más  que  se  lo  he  repetido,  no  dice  con 

dulzura  aquello  de: 

«La  luna  sonreía: 

el  aura  murmuraba, 

y  en  las  tamas  el  ave  se  mecía, 

y  trinaba,  y  trinaba.» 
Yo  sí  que  estoy  trinando  contigo! 
¡Hola!...  ¿Estabas  ahí? 
Si:  oyendo  tu  discurso. 

Mira  qué  lágrimas.  Yo  mismo  estoy  conmovido,  y  eso 
que  soy  el  autor,  conque  calcula  tú  el  público.  Sin  em- 
bargo, tengo  un  desasosiego. 
Si  tú  me  hubieras  hecho  caso... 
Pero  mujer,  no  le  quité  el  prólogo  y  el  epílogo  por 
darte  gusto?  No  suprimí  aquellas  dos  escenas  del  se- 
gundo acto...  Á  no  ser  que  suprimiera  toda  la  obra... 
Eso  hubiera  sido  lo  mejor. 
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Telesf   Calla,  blasfema!  Qué  sabes  tú  de  literatura?... 

Plac.       Á  mí  me  parece  inmoral  todo  el  argumento. 

Telesf.  Será  muy  inmoral,  pero  no  por  eso  deja  de  estar  suce- 
diendo á  cada  paso.  Una  esposa  infiel,  un  marido  en- 
gañado... Ya  ves  tú  si  eso  abunda  por  ahí. 

Plac.  Pero  el  que  la  dama  mate  al  rey,  su  marido,  por  irse 
con  su  amante  el  salvaje... 

Telesf.  Eso  no  tiene  nada  de  extraño.  Una  mujer  es  capaz  de 
eso  y  de  mucho  más. 

Plac.       ¡Buen  rato  va  á  pasar  nuestra  pobre  hija  en  el  teatro! 

Telesf.    Admirará  el  talento  de  su  padre  y  llorará  de  alegría. 

Plac.  Quién  nos  ha  sacado  á  nosotros  de  Alcázar  de  San 
Juan?...  ¡Y  dejándose  dos  casas  empezadas! 

Telesf.  Quién?...  La  literatura.  El  arte  español  que  necesitaba 
de  mi  pluma.  Esta  obra  de  mi  ingenio  vale  cien  veces 
más  que  todas  las  obras  de  cal  y  canto  que  llevo  echas 
hasta  el  dia.  ¿No  ves  el  talento?  ¿No  ves  la  inspiración 
pasearse  por  mi  despejada  frente? 

Plac  No  señor:  yo  no  veo  nada  de  eso.  Lo  que  veo  es  que 
estás  muy  pálido,  y  que  si  sigues  así... 

Telesf.  Calla.  Creo  que  ya  empezó  la  sinfonía.  Pronto  va  á  de- 
cidirse mi  suerte. 

Plac.  Dejarse  dos  casas  en  construcción  por  venirse,  y  á 
qué?... 

Telesf.  Cuando  en  breve  me  llamen  á  escena,  porque  me  lla- 
marán de  seguro:  cuando  entre  por  esa  puerta  carga- 
do de  coronas... 

Plac.      Sí:  que  me  han  costado  el  dinero. 

Telesf.   Y  eso  qué  importa;  el  público  no  lo  sabe. 

Plac.  Más  te  valiera  cuidar  de  tus  negocios:  del  porvenir  de 
tu  hija.  Ya  sabes  que  hay  un  joven  que  la  pretende.  El 
hijo  de  doña  Juanita. 

Telesf.    No  le  conozco. 

Plac.      Yo  sí,  y  es  muy  simpático. 

Telesf.  Don  Antonio,  mi  compañero  de  negocios,  que  se  fea 
quedado  en  Alcázar  al  frente  fde  las  obras,  aspira'á  su 
mano,  y... 


Plac. 
Telesf. 


Plac. 
Telesf. 
Plac. 
Telesf. 

Plac. 

Telesf. 
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Pero  si  es  muy  viejo. 

Por  cierto  que  debe  llegar  de  un  momento  á  otro.  Pe- 
ro calla!  Mira!  Mira!  Desde  aquí  se  ve  el  cuarto  del  pri- 
mer galán.  Lo  ves  allí?...  Aquel  alto. 

Y  qué  papel  hace  el  ppimer  galán? 
Qué  papel  ha  de  hacer?...  El  de  salvaje. 

Y  sale  de  patilla  inglesa? 

Él  quería  salir  hecho  un  fariseo,  pero  así  se  hace  más 
simpático  á  los  espectadores. 

Casualidad  ha  sido  el  vivir  frente  por  frente  al  teatro. 
¿Y  quién  es  ese  señor  cojo  que  entra  ahora? 
Es  el  segundo  apunte!  Milagro  será  que  no  falto  algu- 
na salida.  Ya  debe  haberse  empezado. 


ESCENA  III. 

LOS  MISMOS  y   PETRA,   por  el  foro  Uquierda. 

Petra.    Señorito,  ahí  está  .el  peluquero. 

Plac.       ¡Á  estas  horas! 

Telesf.  Viene  á  rizarme  el  pelo.  ¿Había  de  presentarme  así  en 
escena  cuando  me  llamen?  ¿Vino  el  sastre? 

Petra.    No  señor. 

Telesf.   Encargaste  los  pastelillos? 

Petra.    Sí  señor. 

Telesf.   ¿Vendrá  la  murga? 

Petra.    Sí  señor.  Á  eso  de  las  once. 

Plac.       Pero  para  qué  son  esos  preparativos? 

Telesf.  Para  mi  éxito;  para  nuestro  triunfo.  He  dado  el  primer 
paso  por  la  espinosa  senda  de  la  gloria.  ¡Hoy  me  estre- 
no; mañana  serás  la  mujer  de  un  gran  hombre!  (váse 

foro  izquierda.) 

ESCENA  IV. 


Plag. 


PETRA  y  PLÁCIDA. 
Loco!  Loeo  rematado! 
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Petra.    Señora,  ahí  fuera  está  don  Salvadorito. 

Plac.  Dile  que  pase  un  momento  mientras  mi  esposo...  (váse 
Petra.)  Este  joven  es  el  partido  que  conviene  á  mi  hija. 
Es  un  simple,  un  bendito.  ¡Para  marido  no  tiene  pre- 
cio! 

ESCENA  V. 

PLÁCIDA  y  SALVADORITO. 

Salv.  ¿Se  puede?  No  está  don  Telesforo?...  ¿Cómo  está  usted? 
Y  Julita,  dónde  está? 

Plac.  Chist!  No  alce  usted  la  voz.  Mi  esposo  está  ahí  dentro, 
y  como  él  se  opone... 

Salt.       ¿Conque  se  opone?  Caramba! 

Plac.      Quiere  casarla  con  un  amigo. 

Salv.      ¿Con  un  amigo?  ¡Demonio! 

Plac  Julita  está  en  el  teatro.  Se  empeñó  su  padre  en  que 
asistiera  al  estreno  de  su  drama. 

Salv.      Es  suya  la  función  que  echan,  eh? 

Plac.       Sí  señor,  y  ojalá  que  no  lo  fuera. 

Salv.  «Los  celos  de  un  salvaje.»  Pues  mire  usted,  casi,  casi 
me  cuadra  el  título,  porque  estoy  muy  celoso... 

Plac.       ¿Y  de  quién? 

Salv.  De  todo  el  mundo.  Yo,  ni  como,  ni  duermo,  ni  vivo 
pensando  en  Julia,  y  si  Julita  no  me  quiere,  si  no  me 
casase  con  Julita,  reventaba  como  un  triquitraque. 

Plac.  (Qué  sencillote  es,  de  seguro  que  no  tiene  las  locuras 
de  mi  marido.) 

Salv.  Conque,  dígame  usted,  podré  esperar  que  un  dia  se 
ablande  don  Telesforo? 

Plac  Creo  que  sí;  ademas  yo  pongo  cuanto  puedo  de  mi  par- 
te, de  modo  que  acaso  pronto... 

Salv.      ¿De  veras? 

Plac       Sea  usted  esposo  de  nuestra  hija. 

Salv.      Bravo!  ¡Bravísimo!  (Aplaudiendo  muy  fuerte.) 
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ESCENA  VI. 

LOS   MISMOS  y   D.   TELESFORO,  dándole  un  golpe  en   el  hombro. 

Salv.  ¡Ay! 

Telesf.  ¿Quién  es  usted,  caballero? 

Salv.  Yo...  soy...  (Estoy  temblando.) 

Plac.  Es  el  hijo  de  doña  Juanita;  aquel  de  quien  te  hablé. 

Telesf.  Ah!  ¡Ya  caigo!  Joven,  abráceme  usted. 

Salv.  Yo  si... 

Telesf.  Abráceme  usted.  Estoy  enterado  de  todo.  Á  ver,  aplau- 
da usted  como  antes. 

Salv.  Pero,  para  qué? 

TeLESF.  Aplauda  USted.  (Salvador  empieza  á  aplaudir  poco  á  poco  y 
va  aumentando  según  lo  indica  Telesforo.)  Bravísimo,    éxito 

completo.  Caballero,   en  este  momento  empezó   mi 

drama... 
Salv»  Sí,  ya  sé. 
Telesf.    Allí  tengo  amigos.  Tome  una  butaca.  '; 

SALV.         Esta?  (Cogiendo  una  butaca.) 

Telesf.    No,  esta.  (Dándole  un  billete.)  Corra  usted  al  teatro. 

Salv.       ¿Y  qué  hago? 

Telesf.  Qué?  Aplaudir  en  cuanto  halle  ocasión.  Si  me  llaman  á 
escena,  por  esas  dos  manos  que  usted  tan  generosamen- 
te me  presta,  yo  le  daré  la  mano  de  mi  hija. 

Salv.       De  veras? 

Telesf.  Sí,  corra  usted  á  ver  si  llega  antes  de  que  la  dama  se 
tire  al  pozo. 

Salv.   ¡Al  pozo,  demonio,  voy  en  seguida! 

Telesf.  Es  al  final  del  primer  acto.  Adiós  y  la  Providencia  te 
ilumine! 

Plac       (Pobre  esposo  mió!) 
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ESCENA  VIL 

PLÁCIDA,  TELESFORO. 


Telesf. 

Plac. 

Telesf. 

Plac. 

Telesf. 


Plac. 
Telesf. 


Plac. 


Telesf 


Este  es  el  hombre  que  yo  necesitaba. 
Luego  consientes  en  que  se  case  con  nuestra  hija? 
Desde  luego  si  la  obra  se  salva. 
Pero  hombre,  y  si  no  gusta  tendrán  ellos  la  culpa? 
Si  eso  sucede,  no  es  acreedor  á  ser  mi  yerno.  ¿De  qué 
depende  el  éxito  de  un  drama  sino  del  número  y  la  ca- 
lidad de  los  alabarderos? 
Como  la  obra  sea  mala... 

¡Se  aplaude  y  asunto  concluido!  Ademas  que  la  mia  es 
buena.  Vaya  si  es  buena!  Mujer,  no  basta  que  yo  lo  di- 
ga? ¿Te  olvidaste  ya  de  aquella  descripción  del  galán 
que  dice: 

«Como  el  gorrión  sencillo 

adora  el  sacudir  de  los  manteles: 

como  el  pastor  adora  su  manada, 

sus  pastos  y  sus  mieles: 

como  el  bruto  desea  la  verdura 

y  su  hermosa  frescura, 

asi  yo  de  tu  amor  anhelo  el  fruto... 

¡Yo  soy  el  ave  y  el  pastor  y  el  bruto!» 
¿Puede  darse  mayor  verdad?  Mayor  sencillez?  Ese  sal- 
vaje amable  y  furioso...  Irascible  y  tierno...  Duro  Y 
blando,  lo  he  escrito  con  el  corazón.  En  él  he  derra- 
mado mis  ilusiones,  mis  creencias...  mis  sueños,  para 
que  la  posteridad  diga  entusiasmada  al  recorrer  las  pá- 
ginas de  mi  obra:  «¡Ese  salvaje  es  el  retrato  íntimo 
del  autor!» 

¡Ave  María  Purísima,  y  qué  borbotón  de  palabras!  Se- 
ñor, si  serás  un  talentazo  y  no  lo  habré  yo  echado  de 
ver  hasta  ahora? 

¿Que  Si  tengo  talento?  (Óyese  raido  dentro  de  coehe.)  Allí 

tienes  la  respuesta.  Sí,  es  un  aplauso.   ¡Un  estrepitoso 
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aplauso!  No  me  cabe  duda. 
Plac       Pero  hombre  de  Dios,  si  es  un  coche  que  ha  parado 

la  puerta.  Si  es  don  Antonio,  tu  amigo. 
Telesf.    Llega  en  buena  ocasión. 

Plac.       Recuerda  que  tienes  prometida  la  mano  de  tu  hija. 
Telesf.    Sí,  pero  condicionalmente. 


ESCENA  VIII. 


LOS  MISMOS,  D.  ANTONIO. 

Ant.        Don  Telesforo  de  mi  alma! 
Telesf.    Don  Antonio  de  mi  corazón! 

Ant.        He  llegado  rendido...  ¿Y  qué  tal  por  aquí?  Y  usted,  do- 
ña Plácida?  ¿Y  la  niña? 
Plac.       Perfectamente,  gracias. 
Ant.        Usted  es  el  que  está  más  desmejorado. 
Telesf.   Sí;  creo  que  no  estoy  bueno.  (Si  me  llamarán  al  final 

del  primer  aCtO?)  (Distraído.) 

Ant.  Pues  yo  he  venido  á  ver  si  arreglamos  esos  negocios 
de  una  vez. 

Telesf.    Los  negocios...  eh?  (Si  se  habrá  acabado  ya?) 

Ant.  Ademas  que  tenemos  pendiente  el  asunto  del  matri- 
monio. 

Telesf.  ¿El  matrimonio?  Puede  qne  haya  dificultades...  Si  sal- 
go con  bien  de  mi  obra. .. 

Ant.        Pues  no  ha  de  salir! 

Telesf.  ¡Ah,  conque  usted  cree  que  saldré  bien?  (Lo  ves,  mu- 
jer, como  todos  piensan  lo  mismo?) 

Ant.  Pues  si  señor  que  saldremos  bien  de  la  obra.  No  se 
ganará  mucho,  pero... 

Telesf.    Eso  importa  poco.  En  cuestión  de  gloria... 

Ant.        Está  hecha  á  conciencia. 

Telesf.    (Vamos,  este  ha  leído  los  periódicos.) 

Ant.        Y  eso  que  el  material  ha  salido  bastante  mediano. 

Telesf.    ¿El  material?  (Este  conoce  la  compañía.) 

Ant.        Y  lo  que  es  la  obra  se  terminará  antes  de  fin  de  mes. 
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Telesf. 

AlNT. 

Telesf. 

Ant. 

Telesf. 

Plac. 

Ant. 
Telesf. 

Plac. 
Telesf. 
Plac. 
Telesf. 

Ant. 

Plac. 

Ant. 
Telesf. 


Ant. 
Plac. 


¡Hombre,  ya  lo  creo,  si  se  empezó  á  las  ocho  en  punto! 
¡Á  las  ocho?  Pero  de  qué  habla  usted? 
De  mi  obra,  hombre  de  Dios,  de  mi  obra!  De  la  que 
están  representando  en  este  momento. 
¿Representando? 
Sí:  en  el  teatro  de  enfrente. 

Amigo  don  Antonio,  usted  no  sabe  que  mi   esposo  se 
ha  hecho  autor  dramático? 
¡Ah!  Conque  autor,.,  eh? 

Las  nueve  y  no  se  acabó.  ¿Qué  ocurrirá?  (Yendo  ai  bal- 
cón.) 

Si  se  habrá  ahogado  la  dama! 
La  dama? 

No  dices  que  se  tira  al  pozo  al  final  del  primer  acto? 
Sí,  pero  se  le  enredan  los  vestidos  en  un  clavo,  y  no 
puede  consumar  el  suicidio. 

(¡El  suicidio!  Aquí  debe  haber  ocurrido  algo.  Doña  Plá- 
cida, qué  tiene  su  esposo?) 

(Nada;  que  como  le  están  representando  una  come- 
dia... 

(¡Ah!  conque  es  una  comedia?  Ya  estaba  yo  asustado.) 
Las  nueve  y  cuarto.  ¡Pero  calle,  ya  salen  al  entreacto! 
Diosmio,  qué  habrá  pasado?  Horrible  incertidumbre. 
¡Se  ríen!  Pues  la  situación  no  es  para  risa.  ¡Y  como  se 
ríen  esos  necios!  Algunos  envidiosos  sin  duda.   Y  ese 
Salvador  que  no  viene.  ¡Ah!  Sí:  ya  entra...  ya  sube. 
En  bonita  ocasión  he  llegado. 
(Ay!  Sentiría  un  fracaso!) 


ESCENA  IX 


LOS  MISMOS,  SALVADOÍUTO  jodeando. 


Telesf.    ¡Habla!  Dime!  Qué  ha  pasado?  ¿Me  llaman?  ¿Les  gustó? 

¿No  les  gustó? 
Salv.       Qué  sé  yo. 
Telesf.    Pero,  y  el  público? 
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Salv.      El  público  no  ha  hecho  más  qué  reírse. 

Telesf.   Conque  reirse?  ¡Estúpidos! 

Salv.       Eso  he  dicho  yo. 

Telesf.    El  estúpido  es  usted! 

Salv.       Yo?  *r* 

Telesf.    Sí  señor;  para  qué  tiene  usted  ahí  esas  manos? 

Salv.       Si  cuanto  más  aplaudí  amos  más  se  reían  ellos. 

Ant.  Pero  hombre,  si  se  reian  no  debe  estar  usted  disgus- 
tado. 

Telesf.    Ha  carecido  usted  de  oportunidad! 

Salv.       Pero  si  yo... 

Telesf.    Don  Antonio,  cuente  usted  con  la  mano  de  mi  hija. 

Ant.        Por  fin!...  Vaya,  que  sea  enhorabuena. 

Salv.  ¡Yo  que  tengo  las  manos  como  botijos  de  aplaudir! 
¡listo  es  una  injusticia! 

Plac.  Si  lo  decía  yo,  si  debías  haber  suprimido  el  primer 
acto. 

Telesf.  ¡Galla,  ignorante!  Y  usted  si  quiere  reconciliarse  con- 
migo vuelva  al  teatro  y  pruébeme  allí  su  amistad! 
¿Conque  se  han  reido,  eh?  ¡En  el  segundo  acto  los  es- 
pero! 

Salv.  Lo  que  es  ahora  aplaudo  desde  el  principio  hasta  el 
fin. 

Telesf.    No  señor;  se  aplaude  cuando  se  debe...  y  nada  más. 
Ahora,  cuando  la  dama  implore  la  protección  de  los 
dioses  para  sus  nueve  hijos... 
Salv.       ¿Aplaudo? 

Telesf.    ¡No!  os  enjugáis  los  ojos  conmovidos. 

Salv.       Está  bien. 

Telesf.    Después,  cuando  salga  el  gracioso... 

Salv.       Y  quien  es  el  gracioso?...  El  salvaje?... 

Telesf.  No,  hombre,  no:  el  gracioso  es  el  esclavo,  el  negrito. 
Pues  bien,  cuando  baile  el  tango,  os  sonreís... 

Salv.  ¿Conque  nos  reimos?  Corriente:  me  voy  á  escape.  Na- 
da se  me  olvidará.  Cuando  implore  la  dama,  sonrisas? 
y  cuando  el  negro  baile...  Digo,  al  revés. 

Telesf.    No  os  equivoquéis,  por  ,Dios!  Corre,  Sal vadorito  corre 


y  sálvame  el  acto, 

Salv.      Voy. 

Telesf.  Ah!...  Toma:  toma  esos  dos  cajones  de  inros.  Si  el  ga- 
lán aprieta:  si  se  hace  aplaudir,  échaselos;  pero  cuidado 
con  descalabrarlo,  que  tiene  que  hacer  el  otro  acto. 

Salv.      Corriente. 

Tblbsf.    Ya  sabes  el  premio  que  te  aguarda! 

ESCENA  X. 

LOS  MISMOS,  menos  SALVADOR. 

Plac.      Qué  necesidad  tenías  tú  de  verte  en  estos  laberintos! 

Telesf.    No  me  vengas  ya  con  tu  prosa  insustancial. 

Ant.        (Pues  señor,  aquí  nadie  se  acuerda  de  la  cena-..)    Con 

que  lo  del  matrimonio  lo  arreglaremos  cuanto  antes? 
Plac.       Yo  le  diré  á  usted,  don  Antonio. 
Telesf.    Nada;  he  dicho  que  sí,  y  ya  trataremos  de  ello  más 

despacio.  ¡Pero  qué  cabeza  la  mia! 
Ant.        Qué  le  pasa  á  usted? 
Telesf.    ¡Petra!...  ¡Petra!.  . 


ESCENA  XI. 


LOS  MISMOS,  PETRA. 

Petra.     Qué  manda  usted? 

Telesf.  Lleva  inmediatamente  al  teatro  el  par  de  palomas  que 
te  encargué  compraras  esta  mañana.  Tienen  que  arro- 
járselas á  la  dama  en  este  acto. 

Petra.     ¿Las  palomas?  Pues  es  el  caso... 

Telesf.    Que  se  te  han  olvidado? 

Petra.  No  señor,  que  no  las  había  en  la  plaza,  y  yo  suponiendo 
que  sería  igual,  he  comprado  un  par  de  gallinas. 

Tilbsf.    ¡Un  par  de  gallinas! 

Ant.        (No  me  vendrían  mal  con  tomate!) 

Plac       Para  él  caso  es  lo  mismo. 
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Ant. 

Petra. 

Telesf. 


Ant. 

Telesf. 

Plac. 


¡Y  mejor  obsequio  todavía! 
Sobre  todo,  más  provechoso. 

Bien;  puesto  que  no  hay  otra  cosa.  Corre,  Petra,  y  tú, 
Plácida,  corre  también,  y  ponerles  unos  lacitos  de  seda. 
Así  disimularán  algo.  Amarrarles  bien  el  pico,  no  va- 
yan á  cacarear  en  escena  y  se  ría  el  público  por  segun- 
da vez. 

(Lástima  de  gallinas!) 
Arregladlas  y  que  las  lleve  en  seguida. 
Paciencia:  qué  le  vamos  á  hacer. 


ESCENA  XII, 


D.  TELESFORO  y  D.  ANTONIO. 


Telesf.  Un  autor  tiene  que  estar  en  todo. 

Ant.  (Ya  que  no  se  cena,  hablaremos  un  rato.) 

Telesf.  Y  el  sastre  que  no  viene. 

Ant.  Pues  Alcázar  sigue  lo  mismo  que  estaba. 

Telesf.  Me  hago  cargo.  ¿Y  cómo  salgo  yo  sin  frac  si  me  lla- 
man? 

Ant.  La  chica  seguirá  tan  frescota?... 

Telesf.  Sí,  tan  fresca...  ¡Las  nueve  y  media!...  (sin  haeer  easo  ¿ 

Antonio.) 

Ant.  Conque  ha  compuesto  una  comedia?...  Vaya,  hombre, 
vaya.  Nunca  lo  hubiera  dicho! 

Telesf.  Pues  ya  sabía  usted  que  yo  presentaba  disposiciones. 

Ant.  Sí;  pero  no  creía  que  llegase  usted  á  representarse. 

Telesf.  Y  tiene  unas  escenas!...  Tiene  unos  efectos!... 

Ant.  De  ri?a,  eh? 

Telesf.  Que  ponen  los  pelos  de  punta. 

Ant.  Demonio!  Por  supuesto  que  todo  será  mentira? 

Telesf.  En  cuanto  salga  mi  mujer  y  vuelva  la  chica... 

Ant.  (Cenaremos,  de  seguro.) 

Telesf.  Voy  á  representar  con  ellas  una  de  las  escenas  culmi- 
nantes del  segundo  acto.  Va  usted  á  quedarse  bizco. 

Ant.  Y  usted  que  ya  es  del  oficio,  dígame,  es  verdad  que  los 
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poetas  no  comen?  (Á  ver,  si  así  se  acuerda  de  la  cena.) 

Telesf.  Lo  que  es  en  noches  de  estreno  no  hay  quien  esté  pa- 
ra comer. 

Ant.        (Pues  me  he  divertido!) 

Telesf.  Respecto  á  los  poetas,  los  hay  que  comen,  y  los  hay 
que  no...  pero  abundan  más  estos  últimos. 

Ant.  Pues  ya  no  servía  yo  para  poeta,  porque  como  más 
que  un  sabañón.  (Allá  te  va  esa.) 

Telesf.  Nada:  en  cuanto  vuelvan  Plácida  y  Petra  le  haremos 
á  usted  un  pedacito... 

Ant.        (De  lomo  ó  de  jamón...) 

Telisf.  Un  pedacito  de  mi  drama,  y  quedará  usted  satisfe- 
cho. 

Ant.        ¡Bonita  ración! 

Telesf.    Aquí  vienen  ya. 

ESCENA  XIII, 


LOS  MISMOS,  PLÁCIDA,  PETRA. 

Petra.    Ya  están  las  gallinas  en  el  teatro. 

Telesf.    Las  llevaste  al  palco  de  mi  hija? 

Petra.    Sí:  ella  las  tiene  con  las  doce  cjronas  y  los  veinte  ra- 
mos de  flores. 

Telesf.    ¿Las  habéis  adornado  bien? 

Plac.       Lo  menos  llevan  cincuenta  lazos. 

Telesf.    Y  que  tal,  has  visto  algo  de  la  íuncion? 

Petra.  Guando  yo  entré  estaba  bailando  un  negrito,  y  si  viera 
usted  cómo  se  reían. 

Telesf.  ¡Dios  mió,  que  se  salve  el  segundo!...  Vaya,  pues  aho- 
ra para  distraer  á  don  Antonio  vamos  á  representar  en- 
tre los  tres,  la  escena  quinta  del  segundo  acto. 

Plac       ¿Quién,  nosotras? 

Telesf.  Claro  está,  tú  que  la  sabes  de  memoria,  harás  la  da- 
ma. Tú,  Petra,  serás  el  rey  indio,  y  yo  seré  el  salvaje. 

Petra.    Pero  y  qué  voy  yo  á  decir? 

Telesf.    Ya  te  apuntaré  yo. 
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Petra.     Bonita  voy  á  estar  de  rey. 

Telesf.    Aquí  tengo  el  ejemplar.  Don  Antonio,  siéntese  usted 

ahí,  y  no  pierda  ni  una  palabra. 
Ant.        Así„se  me  pasará  más  pronto  el  tiempo. 
Telesf.    Manos  á  la  obra. 
AE7.        En  buena  noche  he  llegado  yo.  ¡Aaaaa!...   (¡Bostezando.) 

Cómo  me  voy  á  divertir. 
Telesf.  Silencio:  voy  á  explicar  la  situación.  La  escena  figura 
un  desierto.  Al  foro,  el  palacio  del  rey  Quinquinati, 
que  eres  tú.  Árboles  frutales  por  todas  partes:  la  espo- 
sa adúltera,  que  es  mi  mujer,  y  el  rey  muy  escamado. 
,  aparecen  sentados  en  la  arena  echando  un  tute.  El  sal- 
vaje, que  soy  yo,  amante  de  la  reina,  que  eres  tú,  fse 
halla  sobre  la  copa  de  un  robusto  ciruelo.  Al  ver  afa- 
bles al  parecer  al  desdichado  matrimonio,  se  despren- 
de de  la  rama  y  cae  como  llovido  del  cielo  sobre  ellos, 
dando  al  rey  un  terrible  pisotón.  El  rey  se  levanta:  la 
esposa  se  arrodilla,  y  el  salvaje  se  retuerce  dominado 
por  el  odio. 

Pues  saben  ustedes  que  va  á  estar  bonito? 
Esa  es  la  situación  de  la  escena.  Conque  ya  lo  sabéis. 
Tú  levanta  la  cara,  y  pon  un  gesto.  .  así,  como  dicien- 
do... \Xmi  no  me  la  daisl 
Corriente. 

Tú  pon  agrio  el  gesto.  Es  decir,  como  lo  tienes  casi 
siempre.  Conque  supongámonos  que  ya  salté  del  ci- 
ruelo. «Infames!»  (Se  sube  en  una  silla  y  salta.) 
Petra.  ¡Ah! 

Le  atrapé. 
Basta  ya  de  indignación; 
salgan  á  luz  mis  amores, 
salga  mi  cólera  al  sol. 
¡Y  tú  no  tiembles,  mujer. 
Y  tú,  rey  sin  corazón, 
no  me  pongas  ese  gesto 
ó  te  doy  un  coscorrón! 
Petra.  ¡Á  mí  no  me  falta  nadie! 


Ant. 
Telesf. 


Petra. 

Telesf. 


PlAC.   y 

Telesf. 
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TsLESF. 


Pl.AC. 

Petra. 
Teles?. 


Plac. 


Telbsf. 

Petra. 
Telbsf. 


Tú  eres  hombre...  como  yo! 

Tente  conmigo  á  la  selva 

y  verás  cuál  de  los  dos 

quedará  encima  del  otro! 

¡Vente  ya! 

Por  compasión! 

¡Voy  á  llamar  á  mi  gente! 

«Llámalos  y  vive  Dios!..!» 
(Ap.  á  Plácida.)  (Tú  le  tiras  de  los  faldones  cuando  hace 
ademan  de  irse.   ¡Alma!  ¡alma! 
«¡No  llamarás  al  verdugo! 

¡Ah!  Por  piedad!  Por  favor! 

Soy  débil,  como  mujer, 

el  destino  me  arrastró. 

Si  te  falté,  esposo  mió, 

fué  con  sobrada  razón. 

¡No  le  implores;  no  le  pidas, 

no  le  niegues  á  un  bribón!» 
(Vamos,  Petra,  esto  muy  ligadito.) 

«Yo  perdonarle,  jamás, 

nunca  nuDca  no  no  no! 

Yo  soy  el  salvaje 

fiero  entre  las  fieras: 

hijo  del  desierto, 

nieto  de  la  selva. 

Yo  habito  en  el  monte, 

y  duermo  en  las  breñas: 

vivo  de  la  caza, 

y  lo  que  se  pesca! 

Los  celos  me  ahogan, 

la  furia  me  ciega; 

sordo  estoy  de  ira, 

pero  tengo  lengua! 

¡Ni  admito  rivales 

aunque  reyes  sean, 

ni  me  asustan  hombres, 

ni  me  asustan  bestias, 
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Petra. 
Plac. 

Telesf. 
Petra. 

Telesf. 
Petra. 

Telesf. 

Petra. 

Telesf. 


Petra. 

Plac. 
Telesf. 


Petra. 

Plac. 

Telesf. 


porque  yo  lo  soy 

más  que  todas  ellas. 

¿Tu  esposa  me  adora? 

¿Y  qué?...  Me  desprecias... 

¿Y  qué?...  No  me  oyes... 

¿Y  qué?...  No  me  altera: 

conque  sal  al  campo; 

conque  sal  apriesa, 

porque  ya  me  cansa, 

porque  ya  me  quema 

hablar  con  un  hombre 

tan...  resi avergüenza! 

Esto  más? 

Salvaje  mió, 

libértame  de  esta  hiena. 

¡Salte  á  la  calle! 

Pues  qué, 

acaso  soy  un  cualquiera? 

¡Rey  camama! 

Yo  camama?... 

tal  frase  así  se  contesta.» 
Dándome  una  bofetada. 
Pero  señorito... 

Qué  señorito,  si  soy  un  salvaje.  Dámela,  mujer,  no  ves 
que  es  el  efecto  de  la  escena?  Otra  vez. 
«¡Rey  camama!. 

Yo  camama?... 

Tal  frase,  así  Se  Contesta.  (Dándole  un  bofetón.) 

¡Ah,  le  has  muerto!...  Sangre!  Sangre! 

No  llores:  es  de  una  muela. 

¡Cada  gota  necesita 

un  mar  que  lave  mi  afrenta! 

Á  la  calle! 

Sí,  ala  calle! 
Ay! 
(Ap.  á  Plácida.)  (Desmayándote!) 
Á  ver  quién  se  la  lleva: 
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Petra. 

Plac. 

Telesf. 


Petra. 

Telesf. 
Ant. 
Telesf. 
Ant. 

Telesf. 

Petra. 
Telesf. 
Petra. 
Telesf. 

Petra. 
Telesf. 


ó  tú  me  matas  á  mí 

ó  te  corto  la  cabeza!» 
Aquí  termina  el  acto.  Si  no  llaman  al  autor  en  esto, 
no  hay  ya  quien  escriba  para  el  teatro. 
Me  duele  la  cintura  de  estar  tan  estirada. 
¡Ay!  Yo  ya  no  estoy  para  estas  situaciones. 
¿Conque,  qué  tal,  don  Antonio,  tengo  ó  no  tengo  fibra? 
(d.  Antonio  ronca.)  Si  se  habrá  desmayado  con   la  emo- 
ción? 

Está  dormido  como  un  tronco. 
¡Habrá  cernícalo! 

¡Eh!...  ¿Quién  me  llama?...  Se  cena  ó  no  se  cena? 
La  escena?...  La  escena  ya  pasó. 
Dispénseme  usted,  como  me  he  levantado  tan  tempra- 
no... Pero  ya,  ya  lo  he  oido  todo. 
Eche  usted  margaritas  á...    (Campanilla.)  Llaman!... 
¿Quién  será?  Corre,  Petra. 

Me  gustaba  más  hacer  de  rey  que  de  criada,  (vise.) 
¿Si  se  habrá  terminado  el  acto? 
(saliendo.)  Es  el  sastre  que  le  trae  el  frac. 
No  me  lo  pongo  hasta  ver  el  éxito  que  lie  tenido.  Sien- 
to pasos.  Alguien  sube. 
La  puerta  está  abierta. 
¡Es  Salvadorito!  Dios  mió!  que  no  se  hayan  reido! 


ESCENA  XIV. 


LOS  MISMOS  y  SALVADORITO. 


Salv.  ¡Victoria!  Victoria! 

Telesf.  ¡Habla! 

Salv.  Se  salvó!  se  ha  salvado!  ¡Nos  salvamos! 

Telesf.  ¡Abrázame,  Salvador! 

Ant.  (Quién  será  este  saltimbanqui?) 

Telesf.  ¿Me  llaman? 

Salv.  No,  pero  hemos  aplaudido  de  firme.  Lo  que  es  el  sal- 
vaje ha  estado...  inimitable. 
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Telesf. 

Plac 

Ant. 

Telesf. 


Ant. 
Telesf. 

Salv. 
Petra 
Telesf. 

Petíu. 
Telesf. 

Ánt. 

Telesf. 

Plac. 

Salv. 

Telesf. 

Saly. 

Telesf. 


¡Salvadorito,  tuya  es  la  mano  de  Julia! 
Gracias  á  Dios! 

¡Cómo!...  Pero  oiga  usted?  Á  que  me  quedo  sin  cena 
y  sin  novia? 

Corre  al  teatro.  El  tercer  acto  es  un  soplo.  Lo  ves, 
mujer,  si  llego  á  hacer  caso  de  tí  y  á  suprimir  el  se- 
gundo? 

Pero  don  Telesforo?... 

Yo  lo  siento;  el  compromiso  de  este  chico  es  anterior... 
Es  claro,  muy  anterior. 
Que  sea  enhorabuena,  señorito. 
Gracias,  gracias;  ahora  sí  que  me  pongo  el  frac.   ¿Es- 
tás segura  de  que  vendrá  la  murga  á  darme  serenata? 
Segurísima! 

Voy  á  ponerme  de  etiqueta.  Abrázame,  Salvador.  Y 
usted,  amigo  mió. 
Pues  bueno  estoy  yo  para... 

Y  tú,  Petra...  (Lava  á  abrazar.) 

Eso  sí  que  no  lo  consiento. 

Voy  á  escape  al  teatro. 

Sí,  corre,  corre. 

Yo  esposo  de  Julia...  ¡Vívala  Pepa!  (vise  corriendo.) 

Yo  autor  distinguido.  Yo  elogiado,  yo  llamado,  yo... 

¡Gracias,  Dios  mió,  gracias! 


ESCENA  XV. 

DOÑA  PLÁCIDA,  PETRA  ,  D.  ANTONIO. 


Aht. 
Plac. 

Ant. 

Plac. 
Ant. 


¿Conque  he  venido  desde  Alcázar  para  ver  á  Julia  ca- 
sada con  otro?  . 

Ya  quería  yo  escribírselo  á  usted,  pero  mi  esposo,  atur- 
dido con  su  comedia... 

NQué  le  hemos  de  hacer,  paciencia.  Y  aunque  sea  mala 
pregunta,  á  qué  hora  se  cena  por  aquí. 
Aquí  no  se  cena. 
¡No! 
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Plac.      Gomemos  á  la  francesa. 

Ant.        Conque  á  la  francesa?...  (Así   me  parece  que  voy  yo  á 
despedirme  de  esta  casa.) 

ESCENA  XVI. 


LOS  MISMOS,  TELESFORO,  de  frac. 

Telesf.    ¿Qué  tal  me  sienta  el  frac? 
Ant.        Perfectamente. 
Plac.       Pareces  un  gobernador. 

Telesf.  Lo  seré  con  el  tiempo.  De  autor  á  gobernador  ó  á  mi- 
nistro, sólo  hay  un  paso.  ¿Si  traerán  los  pasteles  que 
encargué? 

Ant.        Pasteles!  (¡Oh,  risueña  esperanza!) 

Telesf.  Si  vendrá  la  murga!  Eso  eutre  los  vecinos  se  comenta- 
ría y...  (Palmas.)  ¡Oyen  ustedes?  Suenan  palmadas!  Di- 
go, cuando  aquí  se  oyen...  (v«  ai  balcón.) 

Ant  Conque  aplausos,  eh?  Si  es  que  se  están  dando  de  bofe- 
tadas en  la  calle. 

Plac.       De  veras? 

Telesf.    ¡Jesús,  cuánta  gente!  Han  salido  del  teatro. 

Ant.        Otros  se  rien. 

Telesf.  Pues  aún  no  tiene  tiempo  de  haberse  terminado  la 
función! 

Plac.      Algunos  borrachos. 

Telesf.    Si  me  estarán  llamando  á  escena? 

Petra.  Aquí  viene  don  Salvador.  ¡Uf  cómo  corre!  Voy  á 
abrirle. 

Plac.       Qué  ocurrirá? 

Telesf.  Lo  que  yo  digo,  que  me  están  llamando.  Voy  á  ensa- 
yar el  saludo. 

Salv.       (Dentro.)  Don  Telesforo!  don  Telesforo! 
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ESCENA  XVII. 

LOS  MISMOS,  SALVADOR. 

Salv.       ¡Milagro  que  ese.»    j  ejoa  vida! 

Telesf.    ¿Qué  es  eso? 

Plac.       ¿Qué  pasa? 

Telesf.    Me  llama  el  público? 

Salt.       No  señor:  el  que  le  llama  es  el  inspector  para  llevarle 
al  Saladero 

Telesf.    á  mí? 

Salv.       Sí  señor;  por  lo  inmoral  de  la  obra. 

Ant.        (Me  alegro!  Sí  señor,  me  alegro!) 

Salv.       No  valieron  amigos,  ni  aplausos,  ni  nada.  Vaya  una 
silba!  ¡Jesús,  todavía  la  tengo  en  los  oidos! 

Telesf.   ¡Escriba  usted  para  esto! 

Plac.       Y  Julita? 

Salv.       Desmayada  quedó  en  el  palco! 

Plac.      Lo  ves;  si  hubieras  suprimido  toda  la  obra...  Voy  cor- 
riendo á  ver  á  mi  hija!  (Sale  cnrrUndo.) 

Telesf.    Don  Antonio:  suya  es  la  mano  de  Julia. 

A?it.        Otra  vez?  Si  sabr  emos  á  qué  atenernos! 

Salv.       Suya?  Y  yo,  yo  que  me  he  sacrificado  por  salvar... 
Telesf.    ¡Apártate  de  mi  vista!  ¡Tú  tienes  la  culpa!  Tú!  ¿Pero 

es  cierto  que  me  llama  la  policía? 
Salv.       Pues  ya  lo  creo!  y  rne  alegro!  Sí  'señor,  que  me  ale- 
gro! 
Tmlesf.    ¡No  provoques  mi  cólera,  espantapájaros? 

SALV.  Espanta  públicos  !  (Tase  corriendo.) 

ESCENA  XV11I. 


TELESFORO,  ANTONIO  y  PETRA  ton  baná.ja  eo.  patUlilloi. 

Petra.     Señorito,  los  pasteles. 

Ant.        ¡Gracias  á  Dios!  (va  á  fogerio».) 
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Teeesf.  ¡Vayan  al  infierno!  (Tirándolos.)  Á  la  cárcel  de  frac!  E*- 
ta  es  la  mayor  de  las  ignominias. 

Awi .         Pero  don  Telesforo! 

Pet  ra  .     Ahí  íuera  pregunta  un  caballero  por  usted. 

Telesf.  ¡El  inspector!  (Sueaa  deutro  la  murga.)  ¡La  murga!  Vie- 
ne á  escarnecer  mi  desgracia!  ¡Dale  esa  peseta  y  que 
se  callen!  v 

Ant.        Quién  le  ha  metido  á  usted  en  estos  líos? 

Telesf.    \k  la  cárcel  con  música! 

apít.        Volvámonos  á  nuestro  pueblo. 

Telesf.    Sí  que  me  volveré,  si  es  que  no  me  llevan  á  presidio! 

(Se  adelanta  al  público.) 

¡Después  de  tanta  ansiedad 
me  silba  un  público  infiel, 
y  en  vez  de  llamarme  él, 
me  llama  la  autoridad! 
¡Como  escritor,  hice  el  bú! 
¡  Aquel  público  no  es  bueno! 
¡No  me  silbes  este  estreno! 
Sé  más  indulgente  tú. 
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